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EL REBOLLAR 
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Unas doradas trenzas de hierba se pierden a lo lejos en el valle Cheiroso. La acción del 
hielo, nieve yagua hacen posible la aparición de estas curiosas formas sobre pendientes de tierra 
blanda. Como cuentas de vidrio diseminadas por la montaña, varias lagunas pueblan estas 
sierras. Sus tamaños, formas y ambientes son muy diversos: algunas aparecen rodeadas de 
monte bajo y abedules, otras se encuentran en un entorno de suaves praderías, y en ocasiones 
aparecen encajadas en un áspero paraje rocoso.�
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Partiendo de la AS-15 que cruza de punta a punta todo el concejo de Degaña, se coge la 
AS-212 en dirección al cercano concejo de Ibias y, a un kilómetro aproximadamente, llegaremos a 
El Rebollar (a 3,5 Km de Degaña). 

Se asienta a unos ochocientos cincuenta metros de altitud, a la derecha del valle que el río 
Ibias ha conseguido abrir en el transcurso de los siglos entre la sierra de Degaña y la propia 
Cordillera Cantábrica en su divisoria con León. Extensos bosques de rebollos visten las laderas, 
que bajan de la vecina provincia leonesa, con trajes cambiantes a lo largo del año: desde el verde 
luminoso de la primavera hasta el blanco impoluto del invierno, pasando por el caleidoscopio 
otoñal. Estas grandes manchas arbóreas han influido de manera determinante en la economía y el 
carácter de muchos pueblos que en sus cercanías se han asentado, hasta el punto de darles 
incluso el nombre, como es el caso de Rebollar. 
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El bosque, explotado con racionalidad e inteligencia, proporciona a las sociedades 
campesinas y ganaderas un gran número de materias, como la madera, para calentarse, cocinar, 
fabricar aperos de labranza, utensilios para el hogar, o elementos constructivos de hórreos, 
cuadras y viviendas. Además, el bosque también provee de frutos silvestres, de carne -
proveniente de las numerosas especies animales que por él pululan- e incluso de plantas, 
utilizadas como condimento culinario o de uso medicinal. 
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Estas vastas manchas forestales constituyen el hábitat de 
una variada fauna: desde ciervos, corzos, jabalíes, lobos, 
urogallos, gatos monteses, tejones..., hasta el diezmado y, 
por desgracia, raro, oso pardo, que en estos montes tiene 
uno de sus últimos refugios. La flora también atesora 
especies singulares, algunas tan típicas de las grandes 
alturas, por su especial adaptación a las duras condiciones 
de la alta montaña, como la siempreviva y otras raras 
plantas, como las droseras o trapamoscas, adaptadas a 
devorar pequeños e incautos insectos. 
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Desde antaño se ha venido desarrollando en el Rebollar un tradicional oficio ligado a la 
madera: el de la cestería o elaboración de cestos. Éstos se realizaban con láminas de madera -
costietsas- de avellano o castaño y se vendían como complemento de la economía familiar en los 
mercados de los pueblos vecinos; actualmente -aunque sin la pujanza de épocas anteriores- 
algunos cesteiros aún mantienen viva esta tradicional actividad. 

En el cercano pueblo de Tablado también fue muy famosa la artesanía de la madera: en 
este caso fueron los cunqueiros los encargados de modelar cuencos, platos y escudillas que, 
posteriormente, en el mes de octubre salían a vender por tierras castellanas. 

Un antiguo camino real une a El Rebollar con el valle leonés de Fornela a través del puerto 
del Trayecto. Al igual que el importante Camino Real de la Mesa, éste ya fue también utilizado por 
los romanos para enlazar sus explotaciones auríferas, situadas en el cercano pueblo -hoy 
abandonado- de El Corralín, con las leonesas de los ríos Cua y Omaña. 
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El entorno de El Rebollar es un paraíso para los montañeros y amantes de la naturaleza, 
ya que -tanto hacia la sierra de Degaña como hacia el resto de las montañas de sus alrededores- 
son muchos y muy poco conocidos los atractivos que esconden estos valles, montañas, ríos, 
lagos y bosques. 

Sobre la sierra de Degaña, dos hermosas lagunas de páramo se encuentran encajadas en 
ambos extremos: una es la Brañolina, rodeada de verdes praderías y cercana a la abandonada 
braña de Fondevega; la otra es la laguna de Changueiro, acompañada de blancos y lánguidos 
abedules, junto a algunos serbales que en otoño le dan una nota de color. 

Al otro lado del valle del río Ibias, las selvas caducifolias de las Rebolladas, los Argonales o 
Porciles se extienden ocupando cientos de hectáreas que, junto con las lagunas de Tablado o 
Fasgueo y picos como el Teso Mular (1883 metros) o el Alcornón de Busmori (1934 metros), 
hacen de este entorno uno de los auténticos paraísos naturales de Asturias. 
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La llegada de la primavera al valle del río Ibias comienza a cubrir de frescos matices 
cromáticos todo el concejo. El pueblo de Rebollar se asienta en medio de este maravilloso paisaje; 
sus blancas paredes y negros tejados contrastan vigorosamente con la amplia gama de colores 
que van adquiriendo a lo largo de las estaciones los bosques que lo circundan. 

En Rebollar, junto a las tradicionales actividades agrícolas y ganaderas, también se 
desarrolló un ancestral oficio, que complementaba a la economía familiar y ligado en buena 
medida a la abundancia de madera: éste fue el de los cesteiros. La elaboración de cestos de 
diversas formas y tamaños dependiendo del uso al que fueran destinados tuvo un gran auge, y no 
solamente eran vendidos en los pueblos de los alrededores, sino que también eran llevados hacia 
Castilla en determinadas épocas del año. 
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A 910 m se encuentra este pequeño núcleo rural cuyo enclave da nombre al pueblo. 
Rodeado de robles (rebollada) sus habitantes eran ganaderos y carpinteros con la particularidad 
de que su artesanía era preferentemente cesteira. Hoy es más que conocido su buen hacer. Sus 
hábiles manos fabricaban cestos de costietsas o láminas demadera, donde la materia prima era el 
sauce, el avellano y el castaño fundamentalmente. 

Hoy en día continúan algunos artesanos con esta labor ancestral a quienes podemos 
comprar una muestra de su artesanal trabajo. En el Rebollar también está presente la arquitectura 
y etnografía que tanto define a la zona y que el paso del tiempo ha deteriorado pero sin que 
pierdan un ápice de su encanto. La pequeña campilla de San Francisco, casas con cubierta de 
pizarra, molinos, lavaderos, etc. te transportan a la auténtica vida rural. 

 

Lugares para visitar: 

·  Fabricación artesana de cestos de costietsas o laminas de madera de avellano,  
aun hoy en día continúan algunos artesanos con esta labor ancestral a quienes 
podemos adquirir una muestra de la misma. 

·  Iglesia de San Francisco. 
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